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Artículos 

El Estado Islámico de Irak y Siria: del “proto-estado”  

hacia la reactivación descentralizada y atomizada. 

Maia Bornsztein1  
Federico I. Fort2 

Introducción 

El presente artículo propone indagar sobre un actor que a partir del 2014 ha cobrado central 
relevancia en la dinámica política, social y geográfica de Medio Oriente. Siendo que, al mismo 
tiempo, dicho actor ha conmovido (de una u otra forma) a las denominadas, coloquialmente, “so-
ciedades occidentales”. Nos referimos, puntualmente, al Estado Islámico de Irak y Siria (EIIS)3, co-
nocido también como ISIS (por sus siglas en inglés) o Dáesh. 

Dicha organización, se supone, fue derrotada militarmente hacia fines de 2017 en función 
de la “recuperación” de los últimos dominios territoriales por parte de las fuerzas oficiales, por 
ejemplo, con la reconquista de Mosul y la consecuente destrucción de la histórica Mezquita de Al-
Nuri (en donde Abu Bakr al Baghdadi había proclamado el “califato” en 2014) por parte del mismo 
grupo. Ello fue, quizás, uno de los símbolos más emblemáticos de la derrota militar del EIIS. 

Sin embargo, en la actualidad, pese a los avances militares de las tropas de la coalición, el 
EIIS sigue teniendo algún tipo de presencia ya sea territorial, a través de atentados o incluso me-
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diante la difusión de material audiovisuales. Está claro que las derrotas militares de 2017 han mar-
cado un punto de ruptura en las particulares formas organizativas del grupo, el cual llegó a con-
trolar un territorio del tamaño de Gran Bretaña entre Irak y Siria, prestar algunos servicios básicos 
de salud a las poblaciones bajo su territorio, controlar el monopolio de la violencia, cobrar impues-
tos, emitir una moneda propia y “restablecer” la sharía no sólo en su sentido “abstracto” sino a 
través de tribunales de justicia4. Si bien dicha “morfología” que dotaba al EIIS de cierta originalidad 
y especificidad respecto a otros “grupos terroristas” de la región ha sido extinguida, el actor -lejos 
de haber desaparecido- parece haber mutado hacia otras formas organizativas ya sea a través de 
distintas células interconectadas —gracias a la infraestructura comunicacional y redes de contac-
tos construida durante los años de expansión del califato (2014 a 2016)—, la planificación de aten-
tados o, incluso, intentos de control sobre algunos territorios específicos. 

El objetivo del presente escrito es repasar algunas de las causas que posibilitaron la emer-
gencia del actor en el 2014, así como también explorar la actualidad del grupo, sobre todo en base 
a lo sucedido durante el último año. Podemos identificar, en ese sentido, tres grandes grupos de 
sucesos (o bien, procesos) que definen la actualidad del actor: 1) el campamento de refugiados de 
Al-Hol, en donde viven 64.000 personas, la mayoría de ellas mujeres y niños que vivían bajo terri-
torio controlado por el EIIS. Hay indicios de que, en dicho campo, habría presencia de células del 
EIIS activas, las cuales buscarían recrear ciertas condiciones del “califato”; 2) la actividad del grupo 
en Irak, asociada a la atribución de atentados, por ejemplo, un doble atentado suicida en Bagdad 
que causó, el 21 de enero de 2021, al menos, 32 muertes (como veremos, las fuentes oficiales 
estiman un aumento del 200% de los atentados en Irak atribuídos al EIIS); 3) la atomización del 
grupo hacia diversas “células” o “filiales” en África, puntualmente en el llamado “cinturón del 
Sahel” y Mozambique. 

¿Qué es el Estado Islámico de Irak y Siria?: sus condiciones de 

posibilidad. 

“Primavera árabe” 

Parte de la bibliografía relevada (Osman, 2014; Choucair, 2014) concuerda en afirmar que 
el EIIS es consecuencia del debilitamiento de Al-Qaeda a partir de los sucesos de la denominada 
“primavera árabe”. Ésta última fue una sucesión de revueltas populares que nucleó tanto a secto-
res obreros como a jóvenes y mujeres (Conde, 2012). Como sabemos, las mismas tenían como uno 
de sus propósitos la caída de los distintos regímenes autoritarios árabes arraigados en los distintos 
Estados de la región. En este sentido, los medios pacíficos (movilizaciones y concentraciones) uti-
lizados en muchas de las manifestaciones pusieron en una incómoda situación a Al-Qaeda. Dicha 
organización no supo cómo ponerse a la vanguardia de un proceso que difería, en sus métodos y 
en su “pasividad”, del accionar del grupo armado. En otras palabras, si bien la “primavera árabe” 
no propició un verdadero proceso de apertura democrática de la región, la misma cristalizó la 
posibilidad de poder derrocar a cuatro presidentes a través de métodos no violentos. 

En este marco, tal como afirma Osman (2014) la muerte ideológica de Al-Qaeda dio lugar a 
la emergencia del EIIS como “un grupo islámico que busca revivir los principios del verdadero islam 
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a través de la consagración de un sistema de califato islámico” (Osman, 2014: 1). Dicho autor 
afirma, en este sentido, que el surgimiento del movimiento se da en el contexto de revoluciones 
democráticas de la sociedad civil; y por tanto ello es paradójico. 

Siguiendo a Osman (2014), la segunda paradoja que acompaña el nacimiento de la organi-
zación es que, si bien propone al califato islámico como sistema de gobierno, el EIIS puede ser 
interpretado como un “Estado Moderno”. Tal como describe Khalaf (2014), en los territorios sirios 
–pero también se puede extender dicha interpretación a zonas de Irak-, el EIIS controló el mono-
polio de la violencia, a su vez intentaron “construir legitimidad” a partir de dar batalla, en el te-
rreno ideológico, a las poblaciones locales. Por otro lado, se hicieron cargo de la seguridad civil del 
territorio conquistado y a su vez fue efectivo brindando servicios básicos en la zona bajo su con-
trol. Dicha característica también es resaltada, desde una perspectiva general y no específica del 
EIIS, por Campanini cuando afirma que 

los musulmanes radicales han sabido tejer redes tanto ideológicas como, sobre todo, de 

intervencionismo social y asistencial alternativo, complementarios y a menudo sustitutivos 

de los oficiales y de los gobiernos, algunas veces demostrando con ello a las masas deshe-

redadas la incapacidad de los mismos gobiernos y organismos oficiales para responder a sus 

necesidades más básicas. (2003: 223) 

Asimismo, también Guardone, (citado en Campanini, 2003) destaca la centralidad que ad-
quiere la figura del “estado moderno” en los movimientos islamistas radicales, constituyendo una 
innovación respecto a las teorías políticas clásicas del islam, siendo ello, a su vez, fruto de la “dia-
léctica” entre el islamismo y las experiencias políticas nacionalistas, “socialistas” o “liberales” en 
la región. Si se plantea cierto rechazo al mismo sólo será en un registro “moral” pero nunca en 
términos “operativos o instrumentales” (Campanini, 2003: 231). 

En resumen, siguiendo a Osman (2014) y a Choucair (2014) podemos afirmar que el EIIS es 
más una ruptura o “efecto no deseado” –Osman utilizará la metáfora de “cisne negro”- respecto 
al proceso de revueltas de 2011. El EIIS no cristaliza las demandas democráticas asociadas a la 
“Primavera Árabe” a la vez que es fruto de los truncos resultados de la misma. Aunque, lógica-
mente, dicha metáfora del “cisne negro” no debe llevarnos a entender al EIIS como un fenómeno 
extraordinario, por fuera de las condiciones de emergencia posibilitadas en el mismo seno de lo 
social, sino todo lo contrario. 

Por otro lado, es crucial resaltar que, en este contexto, las monarquías del Golfo Pérsico y 
fundamentalmente Arabia Saudita, comenzaron a financiar fuertemente a facciones sunitas mili-
tarizadas (Cockburn, 2015:26). Dichos países (Arabia Saudita, Kuwait, Qatar y Emiratos Árabes 
Unidos), sumados a EEUU y otros aliados regionales como Turquía, alentaron levantamientos su-
nitas en Siria, los cuales se extendieron y terminaron por desestabilizar a Irak. Vemos, entonces, 
cuáles fueron las condiciones de posibilidad tanto en Siria como en Irak que ayudan a entender la 
emergencia de nuestro actor 

Irak y Siria. 

Irak. 

A grandes rasgos, podemos afirmar que el surgimiento del EIIS, en el 2014, en Irak y Siria se 
debe, principalmente, a los agudos conflictos que sacudían a ambos países. Puntualmente en Irak, 
luego de que el gobierno de G.W. Bush estableciera el “fin” de la Segunda Guerra del Golfo, Sadam 
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Husein, quien fue derrocado por la ocupación de los EEUU y permanecía oculto, endureció su dis-
curso en torno a una vuelta a la yihad para, de esta forma, “resistir” la ocupación de los EEUU. En 
otras palabras, Sadam Husein empezó a alentar y a organizar una futura insurgencia contra la ocu-
pación de los EEUU y, para ello, focalizó su llamado a las organizaciones armadas sunitas. Cierta-
mente, dicho vuelco de Sadam, quién era un líder secular (Bari Atwan, 2015: 27), hacia el ideario 
de la yihad, no era nuevo. El mismo se gestó, discursivamente, durante toda la década de los 90s, 
fundamentalmente luego de la Primera Guerra del Golfo, merced los fortísimos embargos de los 
EEUU y Gran Bretaña al gobierno iraquí y los bombardeos entre 1999 y 2000. 

En 2001, Husein inauguró la gran mezquita de Umm al-Qura, originalmente llamada “La ma-
dre de todas las batallas”, la cual había comenzado a diseñarse luego de la victoria en la Primera 
Guerra del Golfo, en 1991. El monumental edificio exponía una polémica copia del Corán hecha 
con la misma sangre de Husein, a modo de una “ofrenda” a Alá por la cantidad de sangre que el 
mandatario suponía debía haber “perdido” si la ayuda divina no hubiera estado de su lado. Dicho 
gesto, es decir tanto la inauguración de la mezquita como la exposición del “Corán de sangre”, es 
eminentemente político y no debemos tomarlo simplemente a partir de connotaciones religiosas: 
el mismo se inscribe en cierta vuelta a la retórica característica del islamismo. 

En esta dirección, tal como expone Bari Atwan (2015: 28), Husein permitió la presencia de 
un pequeño enclave jihadista, cerca de la frontera con Irán, puntualmente en “Byara”, controlado 
por el movimiento “Ansar-al Islam”. A dicho enclave, Al-Qaeda comenzó a enviar miembros pro-
pios, los cuales entablaron relaciones con comandantes “islamizados” del ejército regular iraquí; 
sin embargo, ello fue sin el conocimiento por parte de Husein. Asimismo, luego de los bombardeos 
por parte de EEUU en el marco de la batalla de Tora-Bora (y el comienzo de la guerra en Afganistán 
como consecuencia de los atentados del 9/11) en el 2001, miles de combatientes de Al-Qaeda (y 
yihadistas afganos) comenzaron a emigrar hacia el enclave iraquí del movimiento sunnita de An-
sar-al Islam. Paralelamente, Al-Qaeda instaló su propio campamento, con aproximadamente 300 
combatientes, entre Bagdad y Mosul. Luego de la caída de Husein, dicha conexión de Al-Qaeda 
con comandantes del ejército iraquí fue fundamental para la insurgencia y posterior emergencia 
del EIIS en Irak. 

En dicho contexto, en 2002, una figura central, el jordano Abu Musab al-Zarqawi, estableció 
su propio campamento en Herāt, ciudad ubicada hacia el oeste de Afganistán (a unos 120 km de 
la frontera con Irán). Abu Musab al-Zarqawi comenzó a reclutar combatientes sirios, palestinos y 
jordanos, muchos de los cuales residían en Europa (Bari Atwan, 2015:35). Si bien no es claro en 
dónde constituyó su primera organización propia, todo indicaría que fue en dicho enclave en Af-
ganistán y no en su país natal Jordania. La misma se denominó “Yama'at al-Tawhid wal-Yihad”, lo 
que se traduce al español como “monoteísmo y yihad”. Dicha organización migró finalmente a 
Irak y se colocó en el centro de la escena a partir de su gran cantidad de atentados suicidas (Bari 
Atwan, 2015). 

Si bien Abu Musab al-Zarqawi y su organización aún guardaba cierta autonomía respecto a 
Al-Qaeda, la misma comenzó a construir redes locales y a asentar su infraestructura en lo que se 
conoce como “Triángulo sunní”, territorio delimitado imaginariamente entre Bagdad (al sudeste), 
Ramadi (hacia el sudoeste) y, el vértice “norte” del triángulo, Tikrit. Las relaciones entre Yama'at 
al-Tawhid wal-Yihad y Al-Qaeda en el “triángulo” eran cada vez más fluidas. Abu Musab al-Zarqawi 
fue una figura fundamental para facilitar el arribo de nuevos combatientes, estableciendo puntos 
de entrada a través de la frontera siria. De esta forma, tanto su organización como Al-Qaeda, co-
menzaron a fortalecer sus filas con nuevos yihadistas. Finalmente, en diciembre de 2004, Zarqawi 
concretó su alianza con Al-Qaeda (Bari Atwan, 2015: 41). 
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Dicho proceso se articuló con una fuerte minoría sunita -en un país de supuesta mayoría chií 
(aproximadamente el 55% a 60% de la población)-, crecientemente descontenta ante la margina-
ción política sufrida luego de la caída de Sadam Husein, como resultado del “gobierno de unidad” 
construido por los EEUU. Entre dicha población suní, además, se fue gestando un gran sentimiento 
“anti- Estados Unidos” producto no solo de la retórica de Bush sino también de la gran cantidad 
de muertes civiles y militares resultado de las intervenciones bélicas. Se comenzaba a interpretar 
lo sucedido, a partir de las invasiones norteamericanas, como una nueva “cruzada”5 en tierras 
musulmanas (Bari Atwan, 2015). 

El creciente descontento de los sectores sunitas llegó a su punto culmine cuando, luego de 
la retirada de las tropas estadounidenses, el gobierno del primer ministro Nuri al-Maliki (2006-
2014) ordenó la detención del vicepresidente sunita Tariq al-Hashimi, acusándolo de terrorismo. 
Ello motivó un boicot en el parlamento, por parte del bloque sunita “Movimiento Nacional Iraquí”, 
lo que llevó a una lógica paralización del gobierno. Todo ello en el contexto de los sucesos de la 
“Primavera Árabe”, en donde grandes masas de población de las regiones sunitas, e inclusive en 
la capital Bagdad, participaron en masivas protestas. A partir de dicho punto, el país cayó en una 
crisis político-institucional de aguda gravedad atravesada por un abierto conflicto entre sunitas y 
chiitas. 

Siria 

Al igual que en Irak, Bari Atwan sostiene que, en Siria, el EIIS supo explotar el caos político 
existente y la violencia sectaria en pos de consolidarse en tanto tal (2015:73). Siria es gobernada 
desde 1963 por el Ba’ath, siendo que dicho partido en 1964 declaró a Siria como un “Estado So-
berano Popular Democrático” (Quintana Pali, 1980:731). 

Ahora bien, es importante destacar que, durante fines de los 70s y principios de los 80s, se 
agudiza en Siria el conflicto existente entre el régimen de al-Assad y la “Hermandad Musulmana”, 
organización que fue siempre oposición al Ba’ath y podía discutir seriamente el control político de 
este último. La rama siria de los Hermanos Musulmanes (organización nacida en Egipto) es la or-
ganización que representa la forma más “orgánica” del islamismo sirio. Recordemos que el régi-
men del Ba’ath, tiende a ser secular, con control principalmente de los alauitas, sector muy mino-
ritario en la realidad socio-económica del país. 

La Hermandad Musulmana tendía a organizarse en la arena política, a la manera de un “par-
tido” y asimismo tenía grandes injerencias en el terreno social, económico y cultural a partir de 
variadas actividades (Ayubi,1996:130). El proceso de radicalización de la Hermandad Musulmana 
en Siria responde, en parte, a los permanentes conflictos con el Ba’ath y, en cierta forma, al aisla-
miento en el cual fue cayendo este último respecto a los sectores sunitas de la gran burguesía: 

la reciente política siria se ha caracterizado por un agudo conflicto entre, por una parte, el 

establishment Bass, firmemente instalado en los pueblos y dominando las tres mayores y 

mejor organizadas instituciones en la sociedad (el ejército, los partidos y la burocracia) y, 

                                                         

5 Dicha reinterpretación de las intervenciones norteamericanas en suelo iraquí como nuevas “cruzadas”, es un 
elemento fundamental en la producción audiovisual del EIIS, fundamentalmente en su periodo de expansión 
(2014-2016). 
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por otra parte, las fuerzas del Islam politizado, profundamente enraizadas en los clérigos 

tradicionales, y con fuertes simpatías y apoyos del suq urbano. (Ayubi, 1996: 135) 

El enfrentamiento más brutal entre el Estado sirio y la “Hermandad Musulmana” se da en 
febrero de 1982, en la “revuelta de Hama”, la cual fue ferozmente reprimida por el ejército, arra-
sando literalmente con dicha ciudad. Ello ocasionó una gran derrota para la Hermandad Musul-
mana. A partir de dicho suceso, al-Assad establece la pena de muerte para quienes sean miembros 
del Ijwan, el brazo radical armado de la “Hermandad Musulmana”. En definitiva, a partir de dicho 
acontecimiento, la “Hermandad Musulmana” en Siria ha caído en un proceso de aislamiento y 
radicalización. 

Luego de la muerte de Hafez al-Assad, Bashar al-Assad sucedió a su padre. Si bien al inicio 
de su mandato, Bashar parecía inclinarse hacia una apertura de la política siria, liberando, por 
ejemplo, prisioneros de la “Hermandad Musulmana”, los volvió a encarcelar cuando dicha organi-
zación emitió un comunicado llamando a “reformas” en Siria. Asimismo, Bashar se recostó fuer-
temente en el hipertrofiado aparato militar y de seguridad cuando se comenzaban a gestar los 
sucesos de la “Primavera Árabe” (Bari Atwan,2015). Si bien luego de la masacre de Hama, y el 
consecuente encarcelamiento de 30000 miembros de la “Hermandad Musulmana” (Bari Atwan 
2015:79), la presencia de grupos islamistas en Siria decayó durante los años siguientes, la emer-
gencia de la “Primavera Árabe” y el agotamiento económico del gobierno de al-Assad, revitaliza-
ron a las organizaciones islamistas radicales. 

En definitiva, siguiendo a Cockburn (2015:87), podemos afirmar que la crisis y guerra civil 
en la que cayó Siria a partir del 2011 responden a cuatro conflictos de gran importancia: 1) El 
“disparador” fue la revuelta popular, aunque de base heterogénea, en contra de un régimen es-
tancado en el plano económico y con una legitimidad desgastada en el plano político; 2) ello se 
tradujo en la agudización del conflicto sirio, entre alauitas y sunitas; 3) a su vez, dicho conflicto se 
motivó por el milenario enfrentamiento, y su particular estadio durante la “Primavera Árabe”, 
entre sunitas y chiitas a nivel regional; 4)y, por último, ello se conjugó con los intereses geopolíti-
cos en la región de las principales potencias, por un lado los EEUU con Arabia Saudita y otros 
estados sunitas en contra a los intereses rusos y de otros actores locales como Irán, Irak y chiitas 
libaneses. La guerra civil en Siria es expresión, no sólo de conflictos estructurales que el país arras-
tra desde hace años, sino también de intereses geopolíticos en permanente dinamismo. Dicha 
situación, profundamente caótica, fue tierra fértil para que una organización como el EIIS pudiera 
proliferar. 

Actualidad del Estado Islámico de Irak y Siria 

Ahora bien —como expresamos al comienzo—, a cuatro años de la derrota oficial del EIIS, 
la actualidad nos exhibe una realidad diferente respecto a los años de expansión y consolidación 
del actor (2014-2016). La presencia de células terroristas en Al-hol, el aumento de atentados en 
Irak y la presencia de múltiples filiales del EIIS en el “cinturón del Shael” revelan una reactivación 
del grupo que hasta el 2020 no mostraba actividad. Veamos, brevemente, dichos aspectos de la 
actualidad de nuestro actor. 

Actividad en Siria: el campo de refugiados de Al-Hol 

Próximo a la frontera de Irak, al noreste de Siria, se ubica el campo de refugiados de Al Hol, 
dentro del territorio tradicionalmente dominado por las fuerzas kurdas. Según el recuento de la 
ONU, el campo está habitado por más de 64.000 personas, de las cuales más de la mitad son niños 
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y niñas menores de doce años6. Se calcula que las mujeres que habitan el campo son en su mayoría 
sirias, y en menor medida iraquíes, aunque el campo cuenta también con un anexo en el que se 
refugian mujeres extranjeras, de las que se distinguen más de 50 nacionalidades diferentes7. Se-
gún los datos publicados por las autoridades kurdas, quienes tienen el control del campo, se es-
tima que hay más de 16.000 familias, de las cuales aproximadamente 2.500 guardan relación di-
recta con combatientes del EIIS8. 

La presencia de familiares de miembros del EIIS ha afectado la seguridad del campo, en el 
que la aparición de asesinatos y secuestros, generó una sensación de vulnerabilidad que invadió 
a sus miembros y causó preocupación en las autoridades. La situación en el campo de Al Hol se 
encuentra en deterioro mientras se la califica como la “nueva capital del ISIS”9, donde miles de 
yihadistas buscan “reconstruir” el califato derrotado. Esto genera enfrentamientos entre miem-
bros del EIIS que buscan imponer su estructura en Al Hol, y quienes se resisten a obedecerla. Éstos 
últimos, generalmente son sirios que debieron abandonar su tierra por el combate contra el EIIS 
y ahora se encuentran viviendo en el mismo campo que las familias de los terroristas. Oponerse a 
las reglas del “proto-califato” tiene sus costos, dado que puede llevar a castigos públicos por las 
unidades de “policía religiosa”. Dichas unidades están conformadas por mujeres miembros del EIIS 
dentro del campo, un posicionamiento novedoso para las mismas en tanto la dinámica organiza-
tiva de dicho actor como de otras organizaciones terroristas en general10. Terminan siendo éstas 
mismas mujeres las que promocionando el movimiento yihadista, continúan radicalizando a otros 
habitantes del campo, con la ventaja de que una gran mayoría son niños, lo que facilita el proceso. 

Al tanto de lo que ocurre en el campo, las fuerzas kurdas de la Unidad de Protección Popular, 
que lideran las Fuerzas Demorcáticas Sirias (FDS) decidieron iniciar un operativo en marzo de este 
año, con el supuesto objetivo de “combatir el terrorismo”11. Ello implicó un gran despliegue de 
más de 5000 milicianos fuertemente armados entre las tiendas del campo, ordenando a sus habi-
tantes la evacuación para poder registrarlas, confiscando las armas, explosivos, computadoras, 
celulares, y cualquier material que esté conectado al EIIS (o que haga referencia a los últimos ata-
ques realizados por la organización), desmantelando así procesos de reclutamiento y buscando 
arrestar a las células reactivadas. Además, la operación registró a los cautivos del campo mediante 
un proceso de identificación en el que se obtuvieron los datos biométricos, huellas dactilares, y 
las muestras de ADN de las personas. Kino Gabriel, portavoz de las FDS, explicó que desde el 2020 
ha habido más de 50 homicidios dentro del campo, desde víctimas de disparos hasta acuchilla-

                                                         

6 https://elpais.com/internacional/2021-03-31/la-nueva-guerra-contra-el-isis.html 

7 https://elpais.com/elpais/2021/03/29/album/1617016603_968044.html#foto_gal_6 

8 https://www.bbc.com/news/world-middle-east-56553797 

9https://www.kurdistanamericalatina.org/cruz-roja-internacional-alerta-sobre-la-situacion-en-el-campamento-
de-al-hol/ 

10 En este sentido, también es interesante remarcar que en algunas producciones audiovisuales del año pasado 
(2020) por parte del EIIS, se observan yihadistas mujeres combatiendo en conflictos armados. Ello es algo iné-
dito, hasta el momento, en las distintas producciones audiovisuales acostumbradas por nuestro actor.  

11 Se sugiere ver https://elpais.com/elpais/2021/03/29/album/1617016603_968044.html#foto_gal_11 o 
https://elpais.com/elpais/2020/09/22/album/1600775613_662727.html#foto_gal_1 

https://elpais.com/elpais/2021/03/29/album/1617016603_968044.html#foto_gal_11
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miento y decapitaciones, lo que permite intuir la existencia de “cortes religiosas” que dictan sen-
tencias de muerte. Conforme a un comunicado emitido por la Policía kurda en abril del corriente 
año, se anunciaba la finalización de la primera etapa de las operaciones en el combate de las cé-
lulas del EIIS en el campo de Al- Hol con el arresto de 125 terroristas12. 

La dinámica del EIIS en Al-Hol, pese a su precariedad y pequeña dimensión, pareciera ser la 
que más tiende a “asemejarse” a las formas organizativas a las cuales nos acostumbró el grupo 
durante su periodo de expansión y consolidación (2014-2016), al menos en los términos de las 
pretensiones de dominio territorial y la aplicación de castigos. Sin embargo, repetimos, dicha ex-
periencia dista en gran medida de la magnitud y centralización burocrática-administrativa que 
tuvo el grupo en sus primeros años (por no hablar de otros aspectos mencionados anteriormente, 
como provisión de servicios básicos de salud, cobro de impuestos etc. que lo dotaban de gran 
autonomía respecto a los gobiernos oficiales de Siria e Irak). Veamos ahora otra de las facetas que 
adquiere la actualidad del grupo en Irak: un aumento de atentados terroristas. 

Actividad en Irak: aumento de atentados. 

Desde el Middle East Institute, Charles Lister, Director del Syria and Countering Terrorism and 
Extremism Programs13, aseguró que con posterioridad a la caída del califato del EIIS luego de años 
de lucha por parte de las fuerzas iraquíes y de la coalición internacional liderada por Estados Unidos, 
en el 2020 los ataques terroristas en Irak han aumentado un 200%. Según la agencia de noticias 
Amaq, uno de los canales informativos del EIIS, dicho aumento supondría unas 1422 operaciones 
que causaron 2748 muertes. En general sus movimientos están dirigidos a las fuerzas de seguridad 
y a civiles, y consisten en enfrentamientos armados, ataques suicidas con bombas, y asaltos coordi-
nados, lo que refleja una “mejora” en la calidad con respecto a sus anteriores tácticas. 

Es preciso remarcar que, si bien el EIIS sigue teniendo cierta actividad en plataformas digi-
tales y redes sociales, siendo que ello lo dota de una alta eficacia en la difusión de contenido, la 
“calidad” de sus producciones audiovisuales, respecto al profesionalismo observado durante 2014 
al 2017, ha disminuído. Sin embargo, aunque el reclutamiento de nuevos miembros a través de 
dichas redes se ha reducido, las transmisiones de videos actuales permiten observar un mayor 
número de operativos en los ataques, lo que indica un aumento en la confianza del grupo frente 
a la incapacidad de las fuerzas iraquíes de coordinar operaciones para dar respuestas rápidas y 
efectivas. 

En mayo de 2021, Lahur Talabany, alto funcionario del área de “contra terrorismo” de las 
fuerzas kurdas, advirtió su preocupación sobre la creciente actividad del EIIS en Irak14, registrando 
en los últimos meses más de 25 atentados terroristas, de los cuales uno de los más recientes fue 

                                                         

12 https://www.dw.com/es/arrestan-a-125-miembros-de-ei-en-campo-sirio-de-al-hol/a-57089467 

13 https://www.mei.edu/blog/isiss-dramatic-escalation-syria-and-iraq 

14 https://english.alarabiya.net/News/middle-east/2021/05/05/Kurdish-leader-says-he-fears-ISIS-comeback-in-
Iraq 
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en enero de 2021, un doble ataque suicida con chalecos explosivos en el mercado de la plaza de 
Al Tayarán en Bagdad, asesinando al menos a 32 personas y dejando más de 100 heridos15. 

Otro de los hechos que alteró a Irak es el de un ataque terrorista realizado por nuestro actor 
en mayo de 2021, contra pozos petrolíferos que se ubican al norte del país, en la provincia de 
Kirkuk, en Bay Hassan16. El atentado terminó con un saldo de dos fallecidos, miembros de las fuer-
zas de seguridad, y otros tres heridos, y se entendió como un ataque hacia la “riqueza nacional''. 
Cabe destacar que no ocurrían atentados del grupo terrorista en la capital de Irak desde 2017 y 
que ello sucedió, en simultáneo, a la reducción de la presencia militar estadounidense en el país. 
Lahur Talabany anunció también que el EIIS continúa reclutando integrantes, siendo que el pasado 
mes (mayo, 2021) fueron arrestadas 38 personas de entre 20 y 22 años que habían sido recluta-
das17. 

A la situación de Al-Hol y al dramático aumento de operaciones terroristas del EIIS en Irak, 
debemos sumar la preocupante multiplicación de “filiales” del grupo en África. Ello termina por 
configurar un diagnóstico, al menos, preocupante en lo que hace a la “reactivación” del grupo. 
Repasemos, entonces, sucintamente, otras formas organizativas que adquiere el EIIS en dicho con-
tinente. 

Células en el “cinturón del Sahel” y Mozambique.  

Entre el 2020 y el 2021 se han registrado ataques por parte del EIIS o de sus ramificaciones 
en la zona de África que se extiende en el llamado “cinturón del Sahel”18, conocido en la actualidad 
por la expansión de la actividad terrorista frente a la incapacidad de los Estados de controlar su 
soberanía, hasta Mozambique. Es preciso recordar que, durante el período de mayor expansión 
del EIIS , el iraquí Abu Bakr Al Bagdadi, había declarado a título de “Provincia de África Central” a 
la zona que incluía la región del sur del Sahel, y que se extiende hasta Mozambique. En este terri-
torio, el EIIS logró establecer una relación de afinidad con uno de los grupos islamistas de la región, 
la cual persiste y es el que se observa operando. 

En agosto del 2020, un grupo de terroristas atacaron el vehículo en el que viajaban ocho 
personas, seis francesas y dos nigerianos, en la reserva de jirafas de Kouré, a 65 kilómetros de 

                                                         

15https://elpais.com/internacional/2021-01-21/al-menos-20-muertos-en-un-atentado-en-un-mercado-en-el-
centro-de-bagdad.html 

16https://www.swissinfo.ch/spa/yihadistas-irak--actualizaci%C3%B3n-_ataque-terrorista-contra-pozos-de-
petr%C3%B3leo-en-irak-deja-dos-muertos-y-heridos/46593224 

17https://english.alarabiya.net/News/middle-east/2021/05/05/Kurdish-leader-says-he-fears-ISIS-comeback-in-
Iraq 

18 De todas formas, es preciso remarcar que la presencia del EIIS en el “cinturón” no es “nueva”, sino que se 
remonta, por lo menos, al 2018 (se sugiere ver https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-
42936259). Aunque en la actualidad, se observa un crecimiento de las actividades del grupo o bien de sus “filia-
les”. En un aspecto más general, también es importante subrayar que dicha región es, hace algunas décadas, 
tierra fértil para la proliferación de distintos grupos “fundamentalistas” — tales como Al Qaeda en el Magreb 
Islámico (AQMI), Boko Haram o Al Shabaab—. 

https://www.swissinfo.ch/spa/yihadistas-irak--actualizaci%C3%B3n-_ataque-terrorista-contra-pozos-de-petr%C3%B3leo-en-irak-deja-dos-muertos-y-heridos/46593224
https://www.swissinfo.ch/spa/yihadistas-irak--actualizaci%C3%B3n-_ataque-terrorista-contra-pozos-de-petr%C3%B3leo-en-irak-deja-dos-muertos-y-heridos/46593224
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Niamey, capital de Nigeria19. El hecho fue reivindicado por el EIIS, aunque no es claro si fue reali-
zado por el Estado Islámico de África Occidental (ISWAP) o el Estado Islámico del Gran Sahara 
(EIGS), ambos grupos activos en la región. El ataque fue descolocante para las autoridades que 
creían que la región del Tillaberi era segura, dado que los atentados solían ocurrir en las regiones 
próximas a la frontera con Burkina Faso, hasta que el suceso hizo que la región sea rápidamente 
calificada como “zona roja”. 

Por otro lado, en el caso de Mozambique, el atentado más reciente por parte del EIIS fue en 
marzo de este año, al noreste del país, en la localidad de Palma, provincia de Cabo Delgado. En 
rigor, no fue un atentado “aislado” sino un intento de tomar el control de una ciudad estratégica, 
con un ataque masivo que se extendió por tres días, teniendo en cuenta que posee una fuente de 
gas natural en tratativas de proyectos con empresas francesas20. Según el jefe del ejército privado 
Dyck Advisory Group (DAG)21, en el norte de Mozambique había un claro crecimiento del terro-
rismo y era esperable que surgiera un ataque, pero que fue llamativa la organización y planifica-
ción que demostró el suceso. Comentó que desde hace años en Mozambique existen ataques te-
rroristas de personas inspiradas en EIIS, que le rinden lealtad, y hacen uso de sus símbolos, pero 
los ataques actuales se alejan de la improvisación para formar parte de la estructura del EIIS que 
amenaza con mayor fuerza. El ataque fue reivindicado por la Provincia de África Central del Estado 
Islámico (ISCAP), que engloba otros grupos insurgentes de África, y fue designado como organiza-
ción terrorista por Donald Trump previo a terminar su mandato, con el nombre de “ISIS-Mozam-
bique”. Como consecuencia del ataque, la Oficina de Naciones Unidas para la Coordinación de 
Asuntos Humanitarios (OCHA) afirmó que más de 9.000 personas huyeron de sus residencias en 
búsqueda de destinos seguros, tanto hacia el interior de Mozambique, como a países de la región. 

La región de Palma pareciera ofrecer ciertas facilidades para el surgimiento de organizacio-
nes “yihadistas” , dado que es una zona de profundas desigualdades sociales, donde se registran 
los menores índices de educación y servicios básicos, además de altas tasas de desnutrición22. En 
ese contexto, genera que muchos jóvenes se sientan “atraídos” por reclutadores fundamentalistas 
que aparentan ser predicadores del islam, logrando acrecentar las filas de estos grupos insurgen-
tes. 

Conclusiones 

En base a lo reseñado, podemos dividir a la “dinámica” de nuestro actor, en tres etapas 
sucesivas: 1) un periodo de expansión y consolidación del EIIS, acompañado por victorias militares, 
gran expansión y control territorial (2014-2016), 2) un periodo abierto en 2017, a partir de las 
grandes derrotas sufridas en manos de las tropas de la coalición, lo que ocasionó que el grupo 

                                                         

19https://elpais.com/internacional/2020-09-17/el-isis-asume-la-autoria-del-ataque-que-costo-la-vida-a-seis-
franceses-en-niger-en-agosto.html 

20https://www.aljazeera.com/news/2021/3/31/over-5000-find-refuge-after-isil-attack-in-mozambique-gas-
town 

21https://cnnespanol.cnn.com/2021/03/29/terrorismo-isis-se-atribuye-responsabilidad-ataque-mozambique-
trax/  

22https://www.france24.com/es/%C3%A1frica/20210402-mozambique-ataques-yihadistas-palma-desplazados-
puerto-pamba 



Anuario en Relaciones Internacionales 2021 / (Publicación digital) ISSN: 1668-639X 

Departamento de Medio Oriente / Artículos 

11 

entre en un periodo de “latencia”, 3) y, por último, a partir del 2020 hasta nuestro días, una etapa 
de aparente reactivación , en base a, por un lado, formas organizativas similares al periodo de 
consolidación del “califato” (como lo que sucede en Al-Hol), un aumento de los atentados terro-
ristas en Irak y, por último, la activa presencia de “filiales” del EIIS en África. 

Si bien la actualidad del grupo no se puede comparar en magnitud al periodo de su surgi-
miento y consolidación, es llamativa la reactivación del mismo en nuestros días. Ello nos habla de 
un actor con gran capacidad de adaptación a los nuevos contextos y, además —como menciona-
mos anteriormente—, de una gran red organizativa construida en años anteriores que sigue 
siendo operativa (aspectos que se ven con mayor notoriedad tanto en Al-Hol, como en la organi-
zación del ataque en Palma). 

Sin embargo, es claro el cambio de “morfología” del EIIS, que pese a la situación de Al-Hol y 
el intento por tomar el control de la situación en Palma, pareciera tener serias dificultades para 
unificar y centralizar sus operaciones, característica propia de su periodo de expansión. En la ac-
tualidad podríamos inferir que asistimos a un proceso de “reactivación descentralizada y atomi-
zada” por parte del EIIS, aspecto que no debe pasarse por alto si consideramos la gran infraestruc-
tura burocrática y organizacional desplegada por el actor en años anteriores, aspecto que podría 
permitir un renacimiento del “proto-estado” o del “califato”. En otras palabras, se sigue obser-
vando la tendencia del grupo hacia la construcción de formas organizativas “proto-estatales”, ca-
racterística clave que define la particularidad de nuestro actor. Aunque al momento sus intentos 
revisten cierta precariedad, no se debe pasar por alto la reactivación del EIIS, su potencial y su 
“facilidad” para mutar rápidamente hacia formas más complejas de organización. 
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